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LOS DERECHOS DEL HOMBR 
(PÁGINAS DE UN LIBRO INÉDITO) 

Capítulo I 

n 

El , DESPOTISMO 
II 

El despotismo ó es un hecho que bruta lmente 
se impone ó una ley de las doctr inas sociales que 
•se sostiene. 

El despotismo-hecho es la sustitución de la ley 
divina por la voluntad de un t i rano. 

El despotismo-consecuencia es la sustitución de 
la ley divina por la voluntad del hombre, l láme-
l e César ó pueblo. 

El primero es pasagero como una tormenta . 
El segundo t iende á perpetuarse , convir t ien-

•do la tempestad en estado normal. 
Vano será el intento del hombre pa ra acaba r 

('on esta p laga, néciamente juzgará haber abier-
to para siempre la tumba de la que hab rá de vol-
ver á salir . 

Sólo un medio existe; el gobierno de Dios, la 
divina consagración de la Autoridad, que t rae 
£omo corolario indispensable la l ibertad cr is t iana. 

Despotismo hubo en Asia y en Afr ica y en 
Grecia y en Roma, modificado según las condi-
ciones y modo de ser político, t radicional , y has-
ta climatológico ele las diferentes regiones. 

Apareció el Evangelio, y tocó la f ren te del 
Poder p a r a santif icarle, y su corazón pa r a hen-
chirle de amor pa te rna l ; y se acercó al vasal lo 
Para hacer le hijo de Dios, y le mandó que fuera 
libre obedeciendo, no al hombre por el hombre, 
s ino á Dios en el hombre; no por el látigo levantado 
del señor, sino por conciencia, respeto y a m o r / 
cual á los hijos de Dios corresponde. 

Y el despotismo, como murciélago repugnan-
te, enemigo de la luz, se hundió en los antros in-
fernales, encarnándose sólo de t a rde en tarde, y 
con torpe disfraz en el a lma de algún Pr íncipe 
Protervo, p a r a no de ja r de a to rmen ta r al pueblo 
"el y á la Iglesia. 

Pero halló ancha puer ta por donde volver á 
Penetrar en el mundo, en la brecha que abrió en 
°s muros de la Ciudad Santa el espíritu de rebe-

y protesta . La soberanía de la razón sobre 

las cosas de fé, importaba la soberanía de la vo-
luntad sobre la ley divina; y pues no hay autori-
dad de Dios en la t ie r ra p a r a las cosas de reli-
gión, tampoco debe haber la en la sociedad. 

A la soberanía de Dios se opuso la soberanía 
del hombre. 

Casi t res siglos tardó la Revolución en hacer 
t r iunfa r esta consecuencia. Pero tr iunfó al fin, y 
un siglo entero de desastres, nunca vistos, fluc-
tuando siempre la sociedad ent re dos despotis-
mos, el del César y el del pueblo, a r ro jada como 
un juguete de la t i ran ía anárquica , pa ra volver 
de esta á la p r imera y así sucesivamente , ha 
abierto los ojos á muchos el desfallecimiento del 
desengaño y una corr iente devuel ta á la santa y 
cr is t iana l iber tad. 

El espléndido oropel de las l ibertades políti-
cas, régio manto con que se encubría el torpe 
despotismo pa r a seducir y engañar , á nadie des-
lumhra, antes por todos va siendo mirado como 
un medio de corrupción, como un instrumento do 
opresión, y como una rápida pendiente por l a q u e 
se precipi tan has ta el fondo de inevi table ruina 
el orden, la paz y la for tuna pública y pri vada 
de las naciones. 

Se piden economías, incompatibles con los 
hábitos de derroche de esa humana y social re-
beldía. 

Se exige moral idad polít ica, adminis t ra t iva 
y en el orden judicial, que no puede dar de sí un 
sistema que niega osado el orden moral , al asen-
tar lo sobre la humana voluntad. 

Se demanda paz, orden, t r aba jo y armonía 
en t re todos los elementos sociales; imposible todo 
donde sólo el capricho, obediente á apetitos insa-
ciables, puede imperar sin límite ni sugeción. 

Dentro de este despotismo de la soberanía del 
hombre todo son problemas. 

Un problema, la armonía ent re el orden y la 
l ibertad. 

Un problema, la armonía entre, el capi ta l y 
el t raba jo . 

Un problema, la a rmonía en t re las exigen-
cias cada vez mayores del Estado y las clases 
productoras de la nación, s iempre que de presu-
puestos se t r a t a . 

Y el pueblo, ha r to de problemas, que no lo 
son sino cuando se prescinde de Dios, pide paz, 



orden y moral idad, y maldice á los que le enga-
ñan , corrompen y explotan. 

Sin embargo todavía cuenta ese despotismo 
turbulento ó manso con tres clases de sostenedo-
res y amigos. 

Los primeros, á fa l ta de talento buscan el es-
cándalo. Cuando entre su escaso auditorio predi-
can las v e n t a j a s de su t i ran ía , d i s f razada con la 
m á s c a r a de la l ibertad, an te el p r imer adversa-
rio que les contradice, esclaman irri tados: 

«Y muera el que no piensa 
Igual que pienso yo.» 

No disimulan que su sistema es despótico, á 
pesar de su l ibertad de pensamiento. 

Los segundos, nacidos con el a lma de lacayo, 
han puesto una mano sobre el corazón y han re-
conocido que poseían todas las cual idades nece-
sar ias p a r a la servidumbre. Temen al Poder pú-
blico, á la pública opinión, á las muchedumbres 
ex t raviadas , y hacen un art ículo de fé la necesi-
dad de can ta r las glorias de este despotismo, ó 
de ir por la corr iente que les a r r a s t r a , ó de cal lar 
prudentes y abatidos, sólo enérgicos contra las 
a lmas val ientes que ba ta l lan por los fueros de la 
l ibertad evangél ica . 

Los últimos, los más hábiles en la profesión, 
son los vividores, los que especulan con el siste-
ma, los que hacen su negocio con la quiebra de 
la nación, los eternos pescadores en rio revuel to, 
los que insensibles celebran orgías sobre el cadá-
ver de la Pa t r i a , sólo mal humorados cuando son 
precipi tados de la a l tura del Poder, ó p ierden en 
una jugada de Bolsa, ó se a r ru inan en un gari to, 
y sobre todo cuando imaginan que se l evan ta an-
te ellos el e jérci to de los amigos de Dios p a r a 
destruir su t i ranía y susti tuirla por la autor idad 
pa t e rna l y la obediencia l ibre y san ta . 

Como los buitres, v iven de los despojos de sus 
víct imas. No de otro modo el carn icero , degolla-
da la res, in t roduce en su cal iente pa lp i tan te 
seno s i \desnudo brazo, p a r a a r r a n c a r l e pr imero 
el corazón, despues la lengua, y colgándola lue-
go de un clavo, la divide en pedazos que v e n d e á 
sus parroquianos . Tiene has t a pa r a los perros, , 
que gusta de devorar las p i l t ra fas y l amer la 
sangre de que está teñida la cuchil la del ma-
tador . 

M. H. 

U n a p a r t i d a de tresi l lo 
P O R P E R O - G R U L L O 

Teatro: el mundo --Jugadores: un boer, un in-
gles, un f rancés y un ruso,—Mirón: un ale-
mán .— Enseres: una mesa con t ape te verde un 
plato pa ra las puestas y billetes en abundanc ia de 
las minas de oro y diamantes del T ransvaa l — Es-
cena... ruidosa. 

— Iíoer: juego, soy mano. 
T y l é s : v a s á perder , tengo la Espada . —lioer: y yo el Basto. 

—Francés: ¡Ah! 
—Ruso: ¡Bien! ¡Muy bien! 

El Mirón: ¿en qué p a r a r á esto? 
—B. Sólo. 
— / . ¿Tanto juego tienes? 
—B. O es sólo ó no es nada . 

—El Mirón: ¿Porqué no vás al robo? 
—B. No entiendo de esto. 
—I . Voy al robo. 
— B. Es tás en c a r á c t e r . 
—R. No v á mal . 
— F . ¿Ganarás el juego? ' 
— B. Veremos; pero s ino juego, me r ev ien tan , 
—A. Estemos á la expec ta t iva . 

* * * 

—B. Arras t ro . 
— / . Por de pronto me quita los tr iunfos. 
—F. Bien por los val ientes. 
— / . Pa rece que juegas en su favor (al f r a n -

cés). \ / 
—F. Yo nó; pero me entusiasman los bravos. 
— fí. Tengo el Punto y mato al Rey. 
— / . ¿Todos estáis cont ra mí? 
—fí. Jugamos limpio; pero nos molestan tus 

a r roganc ias . 
—A. La ve rdad es que juega bien el Boer. 
— B . Cinco basas: sólo ganado. 
— / . L a p r imera es tuya; pero el Inglés no 

quiere buenos principios. 
—El Ruso, el Alemán y el F rancés : quien dá 

pr imero dá dos veces. 

—7. Toma la r e v a n c h a . Juega . 
— fí. Tentado estoy de decir Más. 
—F. No es oportuno engolfarse ahora . 
—A. Bien hice en no decidirme. 
—I. Sólo. ¿Quién me tose? ¿Tengo ahora los 

tr iunfos, y es palo á favor . 
—El Mirón: ¿cuál es el palo á favor? 
—I. Espadas . 
—El Mirón. ¡HuumÜ! 
—B. Pac ienc ia , 110 hay más que a g u a n t a r e l 

chubasco. 
—I. Espada , ma la y basto, t res a r r a s t r e s se-

guidos ¿quién resiste? 
—B. Resisto yo, y me bato aunque sea en re-t i r ada . , 
—A. Par t ida perd ida p a r a el Boer. 
—I. ¿Quién me quita las cinco basas? 
—B. Fallo ese Buller, digo, ese Rey. 
—I. Me sobran tr iunfos p a r a reemplazar le . 
— fí. Se van enf rascando. 
— F . T raba jo le cuesta al inglés g a n a r el' 

juego. 
—/ . Esta es la quinta: sólo ganado: ya es mió 

el Orange, digo, el plato. 
—B. Tienes razón. Mira, creo que nos convie-

ne hace r las paces. 
—I. Nunca, mien t ras 110 te r indas á discre-

ción y entregues todo el oro y todos los diaman-
tes que posees y te declares mi esclavo. 

— B. ¡Pero, hombre! 
—I. Nada; ó esto ó aguan ta s mi juego; y y*1 

sabes que espadas es palo á favor , y yo cuento 
con ellas. 

—B. ¿No h a y remisión? 
—I. Planteado está el dilema. Escoje. 
—Vi.Pues bien; m e defenderé , a h o r r a r é los 

tr iunfos, p rocu ra r é fa l la r tus reyes , y ve-
remos. . 

— f í : Bien dicho: t r iunfos tengo p a r a lo quo-convenga . 
—F. Calladito es taré , pues ahora 110 juego--

Ya l legará mi hora . 
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—¿I. Te propones hace r la tenaza? 
—B. Por de pronto lo intento. 

* * 
Y así está la par t ida . 
El Boer se resiste heroicamente . 
El Inglés quiere á todo t r ance a r ru inar le , 

porque es rico y débil. 
El Ruso está al acecho. 
El F rancés con muchas ganas pero. . . no jue-

ga ocupado en otro juego, en que cree v a á ga-
nar mucho, la Exposición. 

Todos son buenos puntos, menos el Boer, que 
juega con nobleza y habil idad, y á la pura fuerza . 

Pero-Grullo no apuesta nada , porque no es 
•amigo de apuestas, según aquello que decía mi 
abuelo, porfía y no apuesta. 

Pero están por el Boer, en esta pa r t ida de t re-
sillo, las simpatías todas de 

PERO-GRILLO. 

P r o s a y ^ é r s o 

Con t inúa la r a c h a de re la tos criminales. 
¿De qué serv i rá la famosa circular que el fis-

cal del Supremo dirigió el año pasado á las Au-
diencias p a r a que cor ta ran esos abusos denun-
ciando los criminosos sueltos? Y cuenta que sus 
tendencias no e ran moral izar , sino evi ta r que su-
plantasen á la curia en sus funciones, los diarios 
de Madrid, especialmente: 

Oh i lustración de la ¡prensa! 
Sólo crimines leemos 
Desde el Betis has ta el Tajo 
Y desde el Tur ia has ta el Ebro. * * 

Pero 110, no sólo de noticias de crímenes y 
desgracias se nutren los periódicos noticieros de 
Madrid, sino que también se alimentan con dis-
parates y otros excesos, como los que de conti-
nuo aparecen con la firma de corresponsales de 
París. 

Uno de estos, hablando de la próxima Exposi-
ción universal , abor ta engendros como el que 
«igue: 

Pero son absolutamente disparatados, otros 
negocios; por ejemplo, el del caballero que vino 
á p roponerme una Compañía de seguros sobre la 
vicia eterna. 

—Porque en todas par tes—decía—hay "bu-
rros. 

Sí que les hay, pero los de París están acapa-
rados por el periódico la Croix. 

Escri tores obscenos, sí que LES HAY. 
Por supuesto, que quien con t an gal lardo esti-

lo y cor rec tas formas se expresa, es el ludibrio de 
todos los escritores; y ya que ni sus secuaces lo 
eloa 

;ian, él se fabr ica los bombos diciéndoos que 
Un señor le pide una guía de Par ís en estos tér-
minos: 

«Porque, según me ha escrito, «entre la mul-
titud de insipideces con que diariamente ge llena 
la Prensa diaria, siempre han descollado para 
rní, como asunto de verdadera atracción, los de-
bidos á la brillante pluma de usted.» 

Y olvidando que es un crimen elogiarle aun-
que ya lo han perpe t rado sus compinches, 

tenemos una prensa 
tan miserable, 
que si no nos a laba , 
hay que a labarse , 

di rá el degenerado corresponsal de Par í s al día.« 
* * * 

¿Degenerado dije? 
No os ex t rañe , ved la prueba, aunque cueste 

repugnanc ia presen tar la y sea de asunto ya vie-
jo pa ra los de la información ámplia, ráp ida y 
nueva . 

Dijo el escribidor citado, que la actr iz , victi-
ma del incendio del teatro nacional de Par ís , sa-
bía que su anc iana madre la esperaba angustiosa, 
pero prefirió sa lvar á su pe r ra y murió por sal-
va r l a . 

Es claro que ni se acordó tampoco de su al-
ma, sino del anímale jo. 

La Henríot , dice el ar t icul is ta cuya madre la 
esperaba en la vil la Dupont, pensó en Lolotte, 
en la pobre per r i ta , amenazada de conver t i rse 
en torrezno. Ar r a s t r ada por el sentimiento de 
sa lvar la , hizo el sacrificio de su propia vida. 

¡Qué modelo de hijas, tan digno de imitarse! 
¡Y qué modelo de l i t e r a tu ra tan necesitado de 

suprimirse! 

Pues aunque sean de escritores castizos, (para 
esa prensa) los artículos que pudiérais l lamar 
serios, encont rare is en ellos lamentables des-
cuidos, 

¿Qué, sino punible l igereza ó demasiada cre-
dulidad en los eruditos, revela el hecho de pre-
tender que tengamos por modelo versos que 
(escogidos ent re los mejores de un tomo de poe-
sías, según dice el crítico,) se nos presentan de 
este modo? 

«cuando, silbando, en la chimenea 
sa lva jes cantos module él viento, 
y en los cristales caiga la lluvia, 
al calor del hogar velaremos; 
mi madre , ya vie ja , 
d i rá á nuestros hijos consejas y cuentos. 

¿No es cierto, amigo Arpe, que está muy bien 
sentido y muy bien presentado todo esto?» 

No señor, no es cierto. 
Cuando, silbando, esa consonancia 
Con ripios encuentros 
Ved el ripio en «mi madre ya vieja, 
Dirá á nuestros hijos consejas y cuentos.» 

Qué asonancia t an fea en los versos. 
Con que si no t ienen los diarios de la corte 

más modelos que escojer, deben cal larse, por 
piedad pa r a con el elogiado y por el qué d i rán 
pa r a con sus críticos. 

GASPAR FJSAC. 
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® 1 S 
VIAJES DE RECREO 

AL t e a t r o D E l A G u k r r A 
La Agencia Cook de Londres, ha organizado una sé 

r ie de expediciones de recreo al Afr ica del Sur, cuyo ob-
jeto principal es visitar campos de batal la , que recientes 
acontecimientos han hecho célebres. 

El vapor Duevengan Castle saldrá de Southamton el 
28 de Abril, conduciendo á su bordo á los primeros tou-
ristas, que l legarán al cabo el 17 de Mayo próximo. 

Los expedicionarios, ba jo los auspicios de guías expe-
rimentados se d i r ig i rán desde Capetown, el mismo dia de 
su llegada y en el t ren de la t a rde á Belmont, á donde lle-
ga r án el 19 muy temprano. 

Después de vis i tar el c^mpo de batalla habrán de 
recorrer un t rayecto de doce millas, hasta Graspan, de 
donde saldrán en el t ren de la ta rde con dirección á 
Kimberley. 

Segui rán luego su v i a j e en ferrocarr i l has ta Spytfon-
tein, y desde este punto á Maggei sfontein, por Ja car re te ra . 

Aquí los guias enseñarán á los expedicionarios las 
posiciones, desde las cuales Cronje y su ejérci to contu-
vieron el avance de las t ropas do lord Methuen. 

Desde las orillas del Modder el v ia je á Jacobsdal se 
efec tuará en coche. Como la distancia que separa á am-
bos puntos es de cien millas, los touris tas t endrán que 
acampar d u r a n t e las noches que dure el v ia je . 

En Pea rdebe rg pe rmanecerán a lgunas horas visi tando 
el sitio en que después de heroica resistencia, se efectuó 
la rendición de Cronje. 

Desde P a a r d e b e r g i rán los v ia jeros á Bloemfontein, 
donde después de descansar tres días, in ic iarán el v i a j e 
de regreso por Be thu l i ay Stomberg á East London. En 
este puer to embarcarán y l legarán á Southamton el 29 de 
Jun io . 

P a r a esta fecha supone la Agencia Cook, como todos 
los ingleses, que Pre tor ia habrá caido en poder de lord 
Roberts, y en este supuesto se ocupa ya en organizar nue-
vas expediciones á la capital del Transvaal , por el rio Tu-
gela, Eland-laagte y Ladvhsmit . 

B R O M A S S E R I A S 
LOS HOMBRES AMABLES. 

Yo no sé en qué se fundan ciertos actores pa-
r a ponerse la rga patilla, negra y pobladas cejas 
del mismo color, pintándose, con corcho prensa-
do ceñudo entrecejo y espantosas orejas , cuan-
do ñguran en la escena ser hombres perversos 
criminales, cuando hacen lo que vu lgarmente s¿ 
l lama PAPELES DE TRAIDOR, como si muchos hom-
bres muy AMABLES, muy adamados y muv rubi-
tos no ocultasen corazones de hiena ba jo formas 
apacibles y hermosas. 

Sin que sea mi ánimo el es tablecer un nuevo 
sistema p a r a conocér las inclinaciones dé los 
hombres por tales ó cuales signos exteriores 
e c r e t o s T h ^ p r o t o o ' s u s í n S secretos á la madre na tura leza ; v sin engolfarme 

con románt ica delectación en ef piélago de S s 
a t rocidades y de las demencias humanas , voy ¡ 
diser tar un poquito, y á mi manera sobre la 
AMABILIDAD DE LOS HOMBRES, y no L ré ntrn 
t an to con la AMABILIDAD DE LAS MUJERES por" 
que. . . no quiero enemistarme con ellas. ' ' 

Negar que hay muchos hombres ve rdade ra -
mente amables, seria más que injust icia, sería 
un absurdo; pero sí afirmo que no todos los que 
p a r e c e n amables lo son en rea l idad y que, al 
contrar io , suelen merece r menos este epíteto 
aquellos cuyo exter ior es más dulce, risueño y 
comunicativo, ¿quién será el guapo que me des-
mienta? ¿Quién no conoce á alguno de esos entes 
finitos, remilga ditos, cumplimenteros, servicia-
les, que no t ienen p a l a b r a ma la ni obra buena? 
¿A alguno de esos halagüeños Ganimedes que 
como decía mi abuela, t ienen siempre la r isa en 
los labios y el diablo en el cuerpo? Egoístas azu-
carados, que, con decir ga lanter ías , y prodigar 
r everenc ias y ofrecimientos c reen cumplir todos 
sus deberes domésticos y sociales. Chalanes de 
v i r tud , que v iven y medran explotando la c re -
dulidad de los tontos. Y como es t an g r ande el 
número de estos por la misericordia de Dios, el 
pasa r por hombre amable es la cosa más sencilla 
del mundo. 

¿Ven ustedes la cordialidad con que don Aqui-
lino ab raza al bobalicon de don Homobono; y 
como se lamenta de no haber le visto en cuatro-
días, y cuanto se a legra de ver le TAN FAMOSO y 
con cuanto interés le p regunta por la salud de 'su 
señora y de los niños, y con que amable f ranque-
za le pide un cigarro, porque él ha dejado en 
casa la petaca?—Pues está minando e í mundo 
p a r a ve r de suplantar le en la adminis t rac ión con-
que no ha mucho le ag rac ia ron . 

¿Oyen ustedes los encomios que hace don Fa-
bricio del ta lento de su AMIGO don Benigno, y 
con qué regocijo le an t ic ipa mil pa rab ienes p o r 
el t r iunfo infal ible de su d rama , sin olvidarse de-
pedir le una luneta p a r a tener el gusto de as i s t i r 
á su p r imera representac ión, aplaudir lo v ensal-
zar lo?- -Pues lo va á si lbar, y ya t i ene ' escrito 
un sangr iento art ículo anónimo contra el autor,, 
l lamándole incapaz de sacramentos . 

¿Ven ustedes con qué generoso desprendi-
miento ofrece don Liborio á don Cándido cuanto 
tiene y cuanto vale , y como se enfada porque no 
va a a lmorzar con él, y como encarece las bue-
nas ausencias que hace de su mejor amigo, que 
asi le l lama, has ta el punto de habe r desafiado á 
no se quien que le ofendía?—Pues le v á á pedir 
seis onzas, y nunca se las p a g a r á . 

¿Ven ustedes aquel e legante mancebo de tien-
da, con cuánto 1 agasa jo recibe á su parroquiano 
don Bonifacio, y qué AMABLEMENTE le jura que 
por ser pa ra él le vende el paño á precio de fá-
brica?—Pues miente; pues le c lava . 

¿Ven ustedes el amistoso abandono con q u e 
1 lacido afec ta depositar sus más íntimos secretos 
en su caro condiscípulo don Simplicio, adquir ien-
do asi un derecho á que le pague con igual .con-
fianza? ¿Oyen ustedes como blasona con aca ra -
melada sonrisa de su inna ta indulgencia y de su 
ca rac te r í s t i ca tolerancia?—Pues es un esbirro, 
un infame espía que le v a á de la ta r ; y grac ias 
que sople solamente lo que por medios tan bajos- -
aver igua . 

¿Ven ustedes. . . Vamos; no m e pasan esos HOM-
BRES de # quienes se dice á p r i m e r a vista; que 
AMABLE es fulano! ¡qué BELLO SUJETO es menga-
no. \ a lie dicho que muchos lo son rea lmente , v 
mi prevención cont ra ellos, es acaso injusta p o r 
demasiado genera l . Pero bien sabe Dios que casi' 
todos los petardos y contrat iempos que he sufrido-
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desde que existo, y 110 son pocos, me han venido 
de los hombres amables. Y.. . , no lo puedo reme-
diar, esos hombres que se apresuran á quitarme 
las motas del vestido, y me detienen pa r a salu-
darme, y me dan siempre la derecha y me ofre-
cen la candela sin pedírsela, y siempre me ala-
ban, y nunca me contradicen, y me hacen trein-
ta cortesías en un ladril lo. . . ¡huum! me revien-
tan.—M. B. 

EL SECRETO DE LA CONFESION. 
Ya que los librepensadores piden milagros, 

fíjense en el que no cesa de producirse en el seno 
de la Iglesia católica, y es el secreto de la Confe-
sión. En medio de todas nuest ras revoluciones 
vemos alguna vez sacerdotes que hacen traición 
a sus deberes, pero jamás se ha dado el ejemplo 
de uno solo que haya faltado al secreto de la 
Confesión. Véase á este propósito lo que ha suce-
dido recientemente en París. 

Un sacerdote fué llamado pa r a asistir á un 
moribundo una de estas últimas noches. Se le ha-
ce subir á un coche, donde se encuentra con dos 
individuos enmascarados que le vendan los ojos. 
Condúcenle á un barrio lejano; los dos enmasca-
rados hacen en t ra r al 'Cura en una casa, le hacen 
subir á un segundo piso y a t ravesa r varios apo-
sentos, y lo dejan junto al moribundo, cuya confe-
sión oye. Terminada su misión, es llevado el res-
petable sacerdote á un sótano, y allí los sujetos 
misteriosos colocan sobre sobre su pecho la boca 
de un revólver exigiéndole que inmediatamente 
les 'de á conocer la confesión del agonizante, so 
pena de morir. El buen Cura, por toda respuesta, 
niega que le concedan solamente dos minutos 
para encomendar á Dios su alma; y dispuesto á 
recibir la muer te rehusa absolutamente vender el 
secreto de la Confesión. 

Entonces los enmascarados declaran al vene-
rable * elesiástico que ellos habían querido asegu-
rarse de que 110 sería revelada cosa a lguna de la 
confesada por el moribundo; que con esta prueba 
habían adquirido la certeza que apetecían, y lue-
go le dejaron libre. 

«Tened por muy cierto este relato, dijo Mr. de 
^aint-Chéron al amigo que nos lo refirió.»—!). F . 

' Q n s a m i Q n t o ú n o t a b l o s 

La vida y sus acontecimientos 110 son más que 
l l T Í fin, al cual debe concurr i r nuestra voluntad; 
ocurren p a r a acercarnos más á Dios. De ahí vie-
u e que satisfacciones y penalidades, ante las mi-
a d a s serenas del fiel, son igualmente bendecidas 
y saludables. Mas estos mismos acontecimientos 
n os alejan, en vez de acercarnos , cuando nues-

voluntad 110 quiere a justarlos al designio de 
misericordia que los ha dispuesto. 

El hombre; que rio ha conocido á Dios, que lo 
1 ; l conocido sólo superficialmente, y que acaba 

Por olvidarlo, se aleja de él sin cesar; sufre en 
v ^no; todo es funesto en su vida; la poca felicidad 
^cerba que a r r a n c a en ocasiones al tr iste rigor 
( 'e su destino, especie de frutos raros y meZqui-
n ° s pendientes de las breñas de la vía malvada, 
l S°n malvados como (¿líos, no satisfacen al infeliz 
<iue los coge, y ca rgan su espíritu con un ali-
mento emponzoñado. Penas en el tiempo, inmi-

nente reprobación en la eternidad; tal es la suer-
te del que á Dios desconoce ú olvida. 

VEUILLOT. 
La oraeió es el grado más eminente que una 

inteligencia c reada pueda a lcanzar . La oración 
la eleva liácia lo alto, muy próxima á Dios; la 
coloca en la corr iente de ondas eternas. Puede 
decirse resueltamente que si el hombre siente, 
piensa y existe, tan sólo es pa r a orar . 

HKTTINOER. ' 

Esta debe ser la ley de los bebeficios entre los 
hombres. Los unos deben olvidar lo que han da-
do, y los otros 110 olvidar nunca lo que han re-
cibido. 

SÉNECA. 

X G i l 

El mundo dirá que el siglo x ix reconoce á Dios, 
que le admite. Pero le admite no como Dios quie-
re, sñio como al hombre del siglo le parece; 
admite como problema racional y 110 como dogma 
divino. La prueba es que las escuelas y los go-
biernos hablan frecuentemente de Dios y de su 
religión; pero Dios pa ra ellos es un ente de razón, 
por lo cual someten la ley divina á la ley políti-
ca. la Iglesia al Estado. 

(Cardenal Alimonda). 
& K & ¡es] «¿«¿¡ftj-.Kjl ¿t iMj oíj isa,» lajjaua c&siij 

A S 

Sólo quiero mirar al tabernáculo 
Que en él tengo guardado el corazón 
Desde la ta rde aquella en que mi niña 

Allí se la llevó. 
. * 
•Je. * 

Cuando exhalaba el último suspiro 
Y el cielo de sus ojos se nubló, 
Caía de mis brazos un cadáver 

Que me hablaba de Dios. 
* * * 

La mano llevé al pecho y en los labios 
Dé la ancha herida el ángel me besó 
Y torrentes de luz i luminaron 

La reina del dolor. 
* ' * 

Des le entonces mi llanto es de alegría, 
Busco el silencio para o i rsu voz, 
Y cuanto más me/acerco á la Hostia Santa 

Mi júbilo es mayor. 
* * 

Al espirar la tarde resonando 
De la campana el toque de oración 
También entre mis brazos espiraba 

Un ángel del Señor. 
* * 

¡Cómo no he de buscarte, Dios clemente. 
Si el ángel que en mi alma se formó 
Puso en mis labios la plegaria humilde 

Y á tu lado voló! 
* 1 * * 

Sólo quiero mirar al Tabernáculo 
Que en él tengo guardado el corazón 
Desde la tarde aquella en que mi niña 

Allí se la llevó! 
G A S P A R FISAC. 
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A l s T E C D O T A S 

U N A PETIC ION D E L P A P A 

En 1860, dos personajes f ranceses habían con-
seguido una audiencia de Su Santidad. En la fon-
da donde vivían, se hal laba también un joven 
compatr iota suyo, del cual sabían que era libre-
pensador. Propusiéronle, sin embargo, que fuese 
con ellos á la audiencia; pero se hizo mucho de 
rogar , pues le repugnaban las genuflexiones. Al 
fin, tanto le importunaron, que cedió. 

—Debe V. ir, le decían, aunque no sea más 
que por curiosidad. ¡Qué diantre! no todos los 
días hay ocasión de ver al Papa . 

Terminada la audiencia, Pío IX, según su 
costumbre, preguntó á los presentes si tenían 
que pedirle algo. Unos le presentaron rosarios v 
medallas pa ra que los bendijese; los demás pidie-
ron otras cosas como precioso recuerdo de la 
audiencia. El l ibrepensador permanecía mudo, 
inmóvil, insensible. Ext rañado el Papa su silen-
cio en aquellas circunstancias, dio algunos pasos 
hacia él, y le dijo: 

—Y vos, hijo mió, ¿nada teneis que pedirme? 
—Nada, Santo Padre . 

¿Nada teneis que pedirme, absolutamente nacía? 
—Nacía, liada. 
—¿Teneis todavía padre? 
—Sí, Santo Padre . 

i —¿Y madre? 
—Murió. 
—Pues bien, hijo mío; si nada teneis que pe-

dirme, yo sí tengo que pediros una cosa. 
Nuestro volteriano estaba absorto. 

Y o > mío, tengo que pediros el favor de 
que receis conmigo un Padre Nuestro y un Ave 
María por el a lma de vues t ra madre . '¿No con-
descendiereis en arrodil laros conmigo? 

El Papa efect ivamente se puso de rodillas, y 
el joven hizo lo mismo. Cuando se levantó, las lá-
grimas surcaban sus mejillas, y salió de la au-
diencia sollozando. 

EN L A S R O D I L L A S D E L A M ADRE 
Un celoso misionista halló cerca de L a v a l un 

pequeñuelo sentado en el borde del camino- acer -
cóse diciénclole: 

—¿Sabes, hijo mío, h a c e r l a señal de la cruz? 
El nmo sonrió: La madre , que había oido, dijo al sacerdote: • 
—Padre preguntadle algo sobre el catecismo; vereis como contesta. 
^ en efecto el niño fué respondiendo sobre 

los principales misterios de la Religión y deberes 
üe ia vida crist iana mucho mejor de lo que lo 
n a n a n no pocos sabios del día. 

—¿Qué edad tiene vuestro hijo? dijo admira-do el buen sacerdote. 
—Padre, pronto cumplirá tres años. 
—¿Y cómo os lo habéis compuesto para ense-nar le lo que sabe? 
—¿Qué quereis? cuando le tengo en mis rodi-

llas, cuando le visto, cuando le doy de comer 
en onces le explico la Religión; y á fuerza de re-
petidle las cosas, concluye por aprender las v sa-
berlas bien. 

EL S A B I O 

. conocisteis á Antonio, el sabio acadé-
mico, cuya ciencia e ra tan profunda, tan brillan-

te su talento y tan ex t r añas sus distracciones? 
Yo que os estoy hablando, le encontré muchas 
ocasiones en la calle, y todavía le estoy viendo 
andar g rave , absorto, y con los ojos fijos en un 
libro. Su atención e ra t an p ro funda cuando leía, 
que jamás a lzaba la cabeza; contentándose con 
incl inarla un poco en señal de saludo, cuando al-
guno pasaba por su lado. 

Iba un día con su he rmana , y ambos se pa-
seaban por un camino real , cuando he aquí que 
un borrico cargado de cestos llega balanceándose 
á su encuentro. Cuando el burro y el sabio se cru-
zaron, Antonio, viendo que una sombra cubría el 
camino delante de él, saludó con la cabeza, sin 
mirar , según su costumbre. Su h e r m a n a no pudo 
contenerse. 

—Hermano, le dijo, r iendo á ca r ca j adas , ¿sa-
bes á quién acabas de saludar? 

—En verdad, 110. 
—Era 1111 borrico. 
—Ah! contestó Antonio, he saludado en mi 

vida á tantos hombres que se le asemejaban! 
EL PAPA DE LA PALOMA 

Cuando el Cardenal Mastai Fer re t i iba de 
Imola á Roma p a r a asistir al cónclave en que fué 
elegido Papa , se detuvo en Fossombrene. Rodeó 
el coche la multi tud, que de pronto quedó absor-
ta a l ver posarse sobre él una paloma blanca 
como la nieve. Todos batieron pa lmas gri tando: 
¡Evviva! ¡evviva!, mas la paloma 110 se espanta-
ba. Alguien recordó eotonces al pueblo que una 
paloma designó también á San Fab ián á los'su-
fragios del pueblo y de los Obispos, y entonces 
se redoblaron las ac lamaciones de ¡Evviva! ¡ev-
viva! Con una caña la rga espantaron al ave, 
pero volvió á posarse sobre el coche y allí persis-
tió has ta la salida de la ciudad, en que mientras 
el pueblo c lamaba más y más: ¡Este es el Papa! ' 
¡el Papa de la Paloma! ella levantó su vuelo y fué 
á posarse sobre la puer ta de la cárcel . A los po-
cos días el Cardenal Mastai e ra Pío IX. 

CURIOSIDADES 

Ningún instrumento ha hecho tan rápida for-tuna como el piano. 
Su origen se remonta á la época en que se 

aplicó el teclado á los instrumentos de cuerda. 
El «psalterium» y el «tympanum,» combinándo-
se con el antiguo «monocordium», produjeron 
la clase especial de los instrumentos de cuerda y 
teclados, en t re los que debemos c i tar el «clavi-
cytherium», ó «clavicordium,» la «virgúlale» la 
«epinetta», «clavecin«, y como último aparato 
perfeccionado de este grupo instrumental , el 
«piano-forte,» nombrado hoy simplemente piano. 

El primer, inventor del «piano-forte», que al 
p r inc ip ióse llamó «cémbalo» ó «mertelleti» fué 
Bartolomeo Cristofori, de Padua, constructor de 
clavecines del gran duque de Toscana. Estable-
cido en Florencia á principio del siglo x v m pu-
blicó el año 1711 una descripción de su nueva 
invención, con el título de «Clavicémbalo con 
piano é forte.» Aumcuando encontró los dos prin-
cipios del mecanismo, es decir , el modo de reti-
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rar el martillo, una vez tocada la cuerda, y el 
modo de detener las vibraciones, se vió contra-
riado, como sucede á casi todos los inventores, 
por Ja oposición de los profesores italianos, y su 
invención quedó olvidada. 

Se cuenta que Lépine, constructor de órga-
nos, t rató en 1712 de fabr icar un piano-forte y 
sólo consiguió construir un mal instrumento, que 
Beamarchais hizo célebre comprándole. 

Algunos años más tarde, hácia 1716, presen-
taba Marius á la Academia rea l de Ciencias cua-
tro instrumentos horizontales, que l lamaba «cla-
viers á naillets» (teclados con mazas), los cuales, 
como en el sistema de Cristofori, tenían sobre 
los clavecines la incontestable ven ta ja de poder 
resonar «piano ó forte,» á volutad del pianista. 
Además, el golpe del martil lo sobre la cuerda, 
sustituyendo á la púa, permitía oir sonidos más 
prolongados. 

Fottlob Schrocter, res identeenDresde,conci-
bió igualmente la idea de piano, hácia 1717, pe-
ro el suyo se diferenciaba del de Cristofori, lo 
bastante para creer que no había conocido el del 
inventor italiano. 

El instrumento de Cristofori no sirvió de mo-
delo á los pianos que se construyeron después. 
Los primeros constructores imitaron el mecanis-
mo inventado por Schrocter. 

La preferencia acordada áés tc por la opinión, 
viene por haber acogido Alemania favorable-
mente los instrumentes construidos por su mode-
lo, miént ras quelas invenciones de Cristofori y de 
Marius se descuidaban en I tal ia y Franc ia . 

Cristofori, sin embargo, ha adquirido gran ce-
lebridad despues d e s ü muerte. En 1876 celebra-
ron los florentinos con gran pompa su centenario, 
colocando sobre su tumba una lápida con la si-
guiente inscripción: 

»A Bartolomé Cristofori, fabr icante de clave-
cines de Pádua, que inventó en 1711 en Floren-
cia, el «clavicémbalo con piano forte,» el comité 
té florentino ha dedicado este recuerdo, con el 
concurso de italianos y extrangeros en 1876.» 

Los primeros constructores de pianos no pen-
saron en la forma cuadrada. 

La historia nos ha conservado el nombre del 
que le adoptó primero; Chátien ErnestFrieder ic i , 
discípulo de Silberman y constructor de órganos* 
de Géra, principado de Reus, construyó en 1750 
el pr imer piano cuadrado. 

P a r a distinguirle del forte piano ó piano-for-
te, ó como se dice hoy, piano, le llamó «for-bien.» 

Friederici tuvo muchos imitadores, y los pia-
nos de forma cuadrada fueron más numerosos 
que los otros. En efecto, un obrero llamado Zum-
pe, que había t raba jado con Silbermann en 1745, 
fué á establecerse en Londres en 1760, donde fa-
bricó pianos cuadrados. 

La aparión del piano-forte se anunció por un 
gran cartel colocado en Coven-Garden, en el 
cual se leía: «Despuésdel primer acto de la co-
media, la señorita Brikler cantará un ár ia de Ju-
rtíth, acompañada por M. Dibdin, en un instru-
mento nuevo llamado piano-forte.» 

El piano-forte tuvo desde entónces un gran 
éxito en Ing la te r ra y Alemania. Por el contrario, 

Francia fué acogido con frialdad. 
El piano cuadrado se reemplazó, despues de 

cuarenta años, por el piano vert ical , cuyas cuer-
das están perpendiculares. El piano ver t ica l que 

un principio fué muy defectuoso, se ha perfec-

cionado considerablemente, y se ha generalizado 
mucho su uso, pero el piano de cola es el instru-
mento por excelencia, él instrumento de los ar-
tistas. 

En su origen, se vendían muy caros los pia-
nos de cola. 

La casa Era r rd es la historia viva del piano 
en F ranc i a . Sebastian Erard , llegado como sim-
ple obrero de Estrasburgo á París, á la edad de 
25 años, construyó en 1777 el pr imer instrumento 
de este género, hecho en Franc ia . Los primeros 
pianos de cola fueron fabricados por Era rd 
en 1796. 

Otra casa, la casa Pleyel, se colocó desde el 
pr imer momento entre los primeros constructo-
res de París: fundada en 1807 por Ignacio Pleyel, 
célebre compositor y discípulo favorito de Haydn, 
ha llegado á ser una de las más importantes de-
Europa, bajo la dirección de Camilo Pleyel, que 
se dedicó con un ardor y una paciencia infatiga-
bles á la investigación de las leyes que aseguran 
al piano tocias las cualidades que se exigen hoy 
de este instrumento. 

En España ha habido también notables fabri-
cantes como Lar ru , Montano, Wcis, Birnaregi , 
e tcétera. 

El piano, ra ro y discreto, que no habla más 
que cuando se le interroga, y sabe callarse á 
tiempo, según la expresión del compositor Haley, 
está formado de mater ias inertes, y no obstante, 
como si v iviera , se presta á los más frivolos pasa-
tiempos, como á los estudios más sérios. Está 
unido á los sentimientos más íntimos de nuestro 
corazón, excita nuestra alegría, mitiga nuestra 
tr isteza. 

Tiene una voz que se diría que era un alma. 
Su gran conquista consiste en haber hecho 

penet rar en nuestras moradas, con el aire y la 
luz, lo que hay más ligero en la na tura leza , los 
sonidos. 

Ha sabido apoderarse del murmullo de las ho-
jas y del agua, de los rumores del aire, del can-
to de los pájaros , de la voz humana, sometiéndo-
los á sus leyes y haciendo de la armonía una ex-
presión maravil losa. 

Y sin embargo, el piano ha sido desterrado de 
algunos salones distinguidos, so pretexto de que 
per judicaba á l a conservación. A pesar de esto, 
el piano, por el número dé sus notas, por los re-
cursos ele su armonía, presta los mayores servi-
cios al compositor y constituye por sí sólo una 
orquesta. Se adapta perfectamente á la voz, pro-
duce los más belllos acordes y contribuye en alto 
grado al desarrollo del sentimiento musical. 

No es, por lo tanto, extraño que se le vea en 
todas partes , lo mismo en los espléndidos pala-
cios que en las más humildes moradas. 

DANIEL GARCÍA. 

n V L A - Z X l I S / E - A - S 

M e n o s daño hay en resbalar los piés que la 
lengua. 

No se puede conservar amistad entre malos. 
Sin economía se puede t r a b a j a r toda la vida 

y morir pobre. 
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SECCION DE NOTICIAS 

S a n t o de h ^ .—Santo Toribio ob. y cf. 
L i t u r g i a .—El Oficio y Misa son de la Octava rito do-

ble de 1. a clase coloi blanco. 
C u l t r , . - E n la Iglesia del 8to. Angel da comienzo la 

novena á San Expedito. 
Jubi le . ) c i r c u l a r . — Se gana en la iglesia de RR. Ca-

puchinas. 
En la P. de San Isidoro da comienzo la novena ¡'i su 

santo ti tular durante una misa rezada f'i las nueve y los 
tres últimos días á las 7 de la tarde con manifiesto y ser-
món á cargo del M. I. Sr. Magistral. P'n la función princi-
pal predicará ol Sr. Dr. D. Eduardo Suárez de Negrón. 

L a p e r e g r i n a c i ó n á Roma. 
Suscrita por nuestro Excmo. y Rvmo. prelado se lia 

publicado una hoja referente á la peregrinación á Roma, 
documento que no publicamos integro por no disponer de 
espacio en este número, pero que insertaremos mañana , 
Dios mediante. 

Adelantaremos, sin embargo, los párrafos referentes á 
los precios y condiciones principales, sin perjuicio de re-
petirlos en el número próximo, á fin d e q u e los que pro-
yecten formar parte de la peregrinación conozcan lo más 
esencial respecto del viaje. 

«Las condiciones del v ia je son las siguientes: 1. a Su 
precio en 1. a clase ascenderá á 500 pesetas; en 2. a clase 
á 360, y eu 3 . a á 200; debiéndose adver t i r que es posible 
se obtenga todavía algún mayor favor para los de esta 
3 . a clase. 

2. a El puerto de part ida será Cádiz: la salida en la se-
gunda quincena de Mayo; el vapor que conduzca á los 
peregrinos uno de los mejores de la Compañía Trasat lán-
tica, que los tiene excelentes, como es sabido, por su bue-
na construcción y la seguridad que ofrecen. 

3 . a En los precios antes indicados se comprenderá to-
do lo que sigue. 

a El pasaje del peregrino desde Cádiz hasta Genova; 
y también en cuanto á los viajeros de 3 . a clase, el de 
Sevilla á Cádiz en el t ren . 

b El billete de la clase correspondiente de Genova á 
Roma por el ferrocarril . 

c Lífestancia en Roma por espacio de 15 días á lo menos.» 

. Ayer á las 6 de la tarde contra jeron matrimonio en la parroquia del Sagrar io la dist inguida señorita Carmen Escribano y Oliva y nuestro amigo don J u a n José Carre-tero. 
El altar de San José donde se efectuó la ceremonia se 

encontraba profusamente ilnrninado. 
Bendijo la unión el virtuoso párroco de Sta. M. a la 

Blanca de esta Ciudad nuestro querido v respetable ami-
go don Manuel Bovis y Gallardo. 

La novia vestía riquísimo t r a j e negro brochado regalo del novio. Apadrinaron á los contrayentes don Blas Sauz y señora, hermanos d é l a contrayente . 
Distinguida y numerosa concurrencia asistió al acto v fueron obsequiados espléndidamente con pastas, vinos y habanos: prolongándose la fiesta hasta avanzada hora de la madrugada . 
Deseamos á los nuevos esposos muchas felicidades en su nuevo estado. 
La huelga de los empleados de t ranvías quedó a ver re-suelta satisfactoriamente, pues la empresa aceptó las principales condiciones exigidas por los huelguistas como sofi el aumento de dos reales en el jornal y reba ja de ho-ras de t rabajo , asi como abonar á los suplentes 'una pese-ta los días que no presten servicio. 
Por la mañana hubo un g ran alboroto pues las muje-res y chiquillos hicieron la Causa de los huelguistas, ape-dreando y rompiendo los cristales del primer coche que intento salir y que guiaba el propio director de la com-pañía. 

Además colocáronlos revoltosos grandes piedras en la 
vía. 

Tuv ie ron que intervenir municipales, vigilantes y 
gua rd i a civil. 

Una vez aceptadas las bases y arreglado el conflicto, 
continuó el servicio, siendo objeto de una entusiasta 
ovación el director y plana mayor de la empresa. 

Eu la venta de Er i táña se celebró ayer un banquete 
con el que obsequió el marqués de Jerez de los Caballeros 
al señor Maura. 

Esta tarde á las doce y media se celebrará otro ban-
quete en el teatro Eslava. 

Agradecemos a l S r . D. Gabriel de la Escosura el ejem-
plar que se ha servido remitirnos de su obra Guia Nota-
rial de España, interesante t raba jo y muy útil como tra-
tado profesional. 

La publicación de esta obra está autor izada por real 
orden de 12 de Diciembre de 189í> y comprende el Indice 
alfabético de Notarías, con datos estadísticos de la contra-
tación. Indice de Notarios por orden alfabético y de an-
t igüedad. Lista de Notarías excedentes, y de vacantes 
en 1.° de Enero de 1900. 

Se vende en casa del autor . Doña Bárbara de Braga n-
za 5, segundo, Madrid, y en las secretarias de todos ios 
Colegios notariales de España á 3 pesetas ejemplar. 

La corrida de ayer fué indigna de esta plaza de toros. 
No hay necesidad de reseñarla, sino sólo de decir que 
desde el presidente que cumplió mal su cometido hasta 
elúlt imo mono, estuvieron mal. 

El ganado peor. 
El lidiado en quinto lugar perdió un cuerno al tomar 

la primera vara , á pesar de lo que no f u é ret i rado al co-
rral. 

Esto motivó la justa protesta del público y el consi-
guiente escándalo. 

Mal principio tiene la temporada. 
En uno de los t ranvías que. van al Pa rque le robaron 

ayer al exministro de Marina señor Pasquín una cartera 
que contenía más de mil pesetas. 

El señoi Pasquín denunció el hecho al gobernador. 

I N G L A T E R R A V E L T R A N S V A A L 
Los p r i s i o n e r o s boer* 

Madrid 15, 11. En Santa Elena se encuentran ya el general Cronje con su esposa y tres oficiales de su estado mayor. 
Los vigila un coronel inglés. 
A su llegada, los recibió el gobernador de la isla 

acompañado de su señora. 
El crucero inglés Nube vigila al t rasporte que los con-

dujo. 
Del Cabo han partido para Santa Elena 500 prisione-

ros boers entre los que hay muchos franceses y alemanes 
capturados en Boshof. 

, Dos afr icanders que se unieron á los boers han stdo 
condenados á t rabajos forzados. 

Cap i l l a en P a l a c i o 
Madrid 15, 2 t. 

Con motivo déla festividad del dia se ha celebrado so-, 
lemne función religiosa en la capilla de Palacio. 

Ofició el obispo de Sión y asistió el Nuncio de Su San-
De la capilla pasó la regia comitiva al comedor rojo, 

donde se verifico la ceremonia palaciega del cordero que? 
después de probado por la reina, se destina á los a l a b a r -
deros. 

Toros en M a d r i d 
Madrid 15, 7 n. 

Se ha lidiado ganado ele Veragua , que dió juego. Los 
dos últimos bichos fueron chicos. Mazzantini estuvo bien en el primero y mal en el cuarto. 

«Bombita» breve en el segundo y pesado al pasar al quinto. * 
«Algabeño» regular en el tercero v pesado v desgra-ciado en el último. 
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